












A propósito del Derecho Público 
Romano del Profesor Dr. Antonio 
Fernández de Buján 
La historiil de Roma es la hi storia de 
un pueblo puesto en bregosfI y constante 
marcha para ir a In busca de lo Clemo 
(LTVIO, 4,4,4.) y la gcni<llidad del puC:o 
blo rormUlO contribuye:l realizar el difí-
cil concierto enLre Palíiiea y Derecho, 
reforzando los lazos que garantizan el 
bien común. Asimismo, cabe recordar la 
grandiosidad de este proceso evolUlivo 
en el orden jurídico; es decir. la gran ex-
periencia jurídic.'1 que nos ha transmitido 
este universo romanístico y que también 
se ha transfe.rido al universo civilístico. 
En este sentido, estamos convencidos de 
la oportunidad de la siguiente exposición, 
donde se desprende pornlenorizad..'¡mente 
parte de la virtualidad jurídica que carac-
teriza al pueblo romano. 
En el manual de Derecho Públi co 
Romano dc! Profesor A. FERt\lÁNDEZ 
DE BUJÁN recientemente publicado se 
nos pone de re lieve una vez más la cla-
ridad de ideas del autor, la coherencia 
en el desarrollo de sus agud í si ma~ ar-
gUlIlentaciones y la elegancia del dis-
curso intent ando conciliar admimblc-
mente el rigor lógico y la tradición. Sin 
olvidar, por tanto, que toda vuelta a la 
tradición lleva a reconocer que somos 
parte de ella misma. 
La riquez.a de la información que 
aporta el autor logra, a mi juicio. que la 
lectura del manua l sea muy interesante 
y placentera, consiguiendo, por tanto, la 
fi nalidad educativa que persigue. Se tra-
ta de un ma nual que , como muy bien 
explica el autor en su pró logo. \'a desti -
nado a los estudiantes, verdadera razó n 
de ser de la instituc ión universitaria. 
FERNÁNDEZ DE BUJÁ)./ trala de 
explie:lf el fenóme ll o iuspublicis ti co 
sobre la base de la di stinción entre De-
recho púb lico y Derecho priv:ldo que , 
procedente de las fuentes romanas, con-
tinúa vigente en e l momento acrual. 
Quiero destacar e l convencimiento 
que tiene el autor del valor fo rmativo 
de la experienc ia hi stórica, de la lógica 
pere nne ue la argume ntac ión ju rídica 
sin. por eJlo. soslayar el carácter pro-
blemático. As imismo, la so lidez de sus 
construcciones y In forma diMana de 
transmitirlas con tina lidad fundamental-
ment.c didiÍct.ica suoordinando cuando es 
necesario la erudi ción a la claridad. 
Una lectura atenta del manual de De-
recho Público Romano nos pone clara-
mente de relieve que el autor ha tenido 
mu)' en cuenta los estudios nparecido.'ien 
los años precedentes a la publicación del 
mismo, lo que le ha ll evado a realizar al-
gunas precisiones y rc\'isiones críticas d.e 
los resultados tradicionales aportados por 
la analítica romana, Sin ol\'id.'U", por otro 
lado, la legítima aspiración del autor de 
poder mejorar en futuros ediciones y 
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consciente de la dificul tad de ser O[iginal 
en temas e ideas que tienen tras de sí si-
glos de estudio. 
Digna de espec ial considemción, que 
también qu iero destacar en el exordio 
de esta rtccn3ión. e~ la particular m(m-
ción que dedica el autor al análi sis del 
De recho ad ministrativo romano ya l 
De recho fiscal romano. Aspecto eMe 
que considero muy interesante. pues, 
como es sahido. no ha sido abordado 
hubitualmc!l le en los !l1:'1 ll unl cs de De-
n.:c ho púb lico romano y [[O se ha reali-
zado nin gún tr.lb¡~o con la proyección 
que se hace en un estudio de esta índo-
le. Constitu ye, por tanto. unn de Ins par-
tes más orig inales. densa en pensam ien-
tos. sobrada mente construid a, escrita 
con absoluto rigor científi co, IlC [l;t de 
su¡;crencias innovadoras y con una cla-
ridad cxpositiva que tiene al lcctor aten-
to hasta la última página. En suma. ori-
ginalid.1d que reneja. una vez mtis. el 
reconoc ido magiste rio del Profesor 
FERNÁNDEZ DE BUJÁN. quecuenttl 
con una dilalad:l experiencia in"estiga-
dora desde hace más de vei nte años. 
El manual se di vide en quince capí-
tul os: Capítulo I (pp. 17-3 1): A) Con-
cepto de Derecho Romano (pp. 17-20); 
B) Valor ac!tu[1 del Derccho públiw ro-
lIla llO (pp. 20-25); e) Elap:lS históricas 
del Derecho romano (pp. 25-29); O) 
Fuenl es del Derecho romano (pp. 29-
31). Caprlu lo U (pp. 31-39), A) La Ita· 
lia primitiva y los origenes de la c ivitas 
romana (pp. 3 1-34): B) Orgn ni ¡wciones 
prech' icas (pp. 34-39). Capítulo lu. El 
' ''1:í"u.'''- u , ,,uu.ll.t ~Ju.,« ~jJ tJ . .f'.P .... f)~ n / 
El Rey (pp. 39-42); B) Los Colegios 
Sacerdotales (pp. 42-44); C) El Senado 
(pp. 44-45): D) Las Asambleas Popu la-
res: tri bus. curias, centurias (pp. 45-47). 
Capitulo IV, La RepLi blica romana (pp. 
47-55 ); A) El tninsito del rt!gn um a la 
Rcplibli ca (pp. 47-48); B) Confronla-
ció n inicial y equipa ración posterior 
entre patriciado y plebe (pp. 48-55). 
Caprtu lo V. La codificRción de las XII 
Tab las (pp. 55-71 ): A) Significación 
polít ica (pp. 55-59); B) Contenido jurí-
dico (pp. 59-71). Capítulo VJ (pp. 7J -
79): A) Repú blica romana y concepto 
de Estado (pp. 71-73); B) El Senado 
republicano: composición y fu nciona-
miento (pp. 73-76); Cl Competencias 
del Senadu (pp. 76-79). Capítulo VIL 
Las as:unbJeas populares (pp. 79-89): A) 
Clases de asambleas populares (pp. 79-
84): B) Procedimiento comicial (pp. 84-
87); C) Competencias (pp. 87-89). Ca-
pitulo VIII . Magistraturas (pp. 89-1 03): 
A) Conceptu y nulas caracteósticas (pp. 
89-93); B) Magistn¡tll r.ls en particu lar: 
cónsules (pp. 93-95); C) Pretores (pp. 
95-Y7); D) Dictador (pp. 91·97); E) 
Cllestores (pp. 98); F) Censores (pp. 98-
101): G) Tri buno~ de la plebe (pp. 101); 
1-1) Etlilcs curules )' ed iles plebeyos (pp. 
101- 103). C:!pítulo IX. El derecho en la 
tpoca republicana (pp. 103-1 15): A) 
Jurisprudencia pontifical. Jurispruden-
cia laica (pp. 103-108); B) El Edicto del 
PrelOr urbano. Derecho honorario. De-
recho de gentes (ius gcntium) (pp. 108-
110): C) Leycs )' plebiscitos (pp. 11 0-
114); D) Senlltusconsulta(pp. 11 4-115). 
Capítulo X (pp. 11 5-127): A) Expansión 
medite.rránea: apogro y crisis de la cons-
ti tución republicana (pp. 115-122): B) 
Rel:lciones internacionales y organiza-
ción política-administrativa del territo-
rio conquistado: colonias, mun¡cip io~ y 
provincias (pp. 122-127). Capítulo XI 
(pp. 127 -145 ): A) El Princ ip,[do de Au-
gusto (pp. 127- 130): B) El problema de 
la sucesión en el Principado (pp. 130-
132); C)Administración Imperial y Pro-
vincial (pp. 132-1 34): O) El Derecho en 
el Principado : consli tuc iones imjX!ria-
les (pp. 134-1 35); E) Senadoconsu ltos 
(pp. 135-1 36): F) Jurisprudencia clási-
,,(pp. 136-145). Capítulo XII (pp. 145-
.t.'i.))'. O\,\Jj '..nnmj l'tfldr,,,,. InJÑ>~ 
lUlo (pp. 145-147): Bl Cristianismo. 
Derecho Romano y Derecho de la Igle-
sia (pp. 147-150); C) Fuentes del Dere-
cho en época postchísica: (UTa et leges. 
Ley de Cilas (pp. 150- 152); O) Com-
pilaciones: Código Teodosiano (pp. 152-
155). Capítulo XIII (pp. 155· 161), A) 
El Imperio bizantino (pp. 155- 157); B) 
La Compi lación de Justi niano: Código, 
Vigcsto, Insti tu ciones y Nuvelas (pp. 
157-164): C) El Derecho bizantino post-
justinianeo (pp . 164-167). Capítulo XIV 
(pp. 167-181): A) Derecho penal priva-
do. Derecho penal público o criminal. 
Proceso penal (pp. 167-111 ); B) La 
Asamblea popular como Tribunal de 
justicia: iudicium populi (pp. 171-175); 
C) Tribunales penales permanentes: 
quae~tiones perpetuae (pp. 175- 178): 
D) El Derecho penal en el Principado y 
en el Imperio; delitos y penas (pp. 178-
181 ). Capítulo XV (pp. 181-203): A) 
Derecho administrativo romano. Ideas 
preli mi nares. Concepto (pp. 181-186); 
B) Ambito de la experiencia adminis-
trativa romana (pp. IR6- 203); Cl Dere-
cho fi scal romano (pp. 203). 
En efecto. la obra se inicia COII un 
alecc ionador comentario dedicado al 
cOl1cepl0 de Derecho romano. Como es 
sabido. la fomla convencional uti lizada 
para definir el Derecho romano hace 
referencia al conjunto de nOnt1as jurídi-
cas por las que se rigió el pueblo roma-
no desde la rundación dI! Romll (S. VIII 
a.c.) hasla I¡l muerte de JUSTINIANO 
(S. VI D.C.). Es. sin duda -como señala 
el aulor-. el Derecho que ha alcanzado 
mayor grado de perfección en la histo-
ria de la humanidad. Justís ima es, a mi 
juicio, la observación del autor según la 
cual el Derecho romano se contlgura 
como el tronco fundamental sobre el que 
se asienta el derecho de las que se cons-
tituyen como naciones cllrope¡¡¡;. El aná-
lisis de la importanc ia y el v:\lor ,\ctual 
del Dt:recho romano moti varon el inle-
rés del autor e inspiraron un plantea-
miento más minucioso y amplio que 
quedó reflejado en su artículo "Cla-
sicidad y utilicL1d del estudio del Dere-
cho Ronulllo» (Boletín del Ilustre Cole-
gio de Abogados de Madrid, n° 6/1987). 
Espccialmcnlc sugcstivo I!S el desa· 
rrollo que hac~ el autor en su m¡Ulual (;on 
relación a la segunda vida )' prolonga-
ción o infIue-ocia ininterrumpida del De-
recho romano. Gn este sentido. destaca 
FERNÁN DEZ DE BUJÁN que el Dere-
cho romano es, a panir del siglo VI. un 
rcfcrcnte jurídico o Derecho Común de 
los ordenamientos de los pueblos ger-
manos que dominan Europa (unum ¡m-
perium, unum ¡us) hasta su institucio-
nalización como elemento fundamenlal 
del ¡os oommunc europeo a panir del 
siglo Xli )' como base y fundumenlo del 
Derecho por el que se rigen 13s que se 
constituyen como naciones europeas a 
partir del siglo xvr (pp. 17 1. 
Particular atención es dcdicnda al am'i-
lisisdela vigencia indirecta del Derecho 
romano (pp. 18). En ~te sentido. el au-
tor realiza una valiosa contribución que 
proyecta luz sobre la dimensión de este 
Derecho. lo que pernlilc apreciarlo en su 
profunda realidad. Me refiero a las rer¡,:-
rencias signific:JLivas que hace el au tor a 
las suces ivas fuentes del ordenamiento 
jurídico aClU31 en las que ~e ponen de re-
lieve. llna vez mfis. las dife rentes man;-
feslUciones que se nutren de l Ocrcc.:ho 
rom .. 'UlO (Principios Gcnerah:s dcl Dere-
cho, art. 1.4 del Cód igo Civil y arts. 9. 1 y 
103. 1 de la Constitución españo la, y de 
las disposiciones relativas a los antece-
dentes históricos como cri terio de inter-
pretación )' aplicación de las normas j u-
rídicas, al18. 3 a 5 del Código Civil). 
Cabe destacar tam bien la int¡': l1ción 
de l autor de clarificar la incx.istcncia dc 
infl uencia -de manera direct;¡- dc los 
derechos dc otros pueblos de la antigüe-
dad a la hora de co nfi gurar el Derecho 
romano (pp. 20). 
El método y el estilo de enfocar los ca-
sos del sistemajuñdico romano cOllstitu-
yen,endefinitiva, laaponac ión másclási-
cadc va[or perennca lo largo dc lussiglos. 
Un amplio discurso del aUlor sobre el 
valor actual del Derecho público roma-
110 -a mi juicio muy convincente y lleno 
de conflrmaciones sU5lanciales- demues-
Ira la procedencia de la diVisión actual 
entre Derecho público y Derecho priva-
do. Es probable, como señala el aulor, que 
desde sus orígenes el ¡us publicum fue-
se el coDlenido de las leges publicae. La 
distinción entre ius publicum-ius pn\'a-
lum que aparece en la compilación justi-
nianea se realiza en atención a la materia 
o contenido, y al carácter obl igatori o o 
fucultativo dc sus disposiciones (pp. 21 ). 
En este ocntido se enmarcan las afinn a-
dones de ULPV\NO sobre el Derecho 
público (quod ad statum rei Romanae 
speclat), y el Derecho pri vado (quod ad 
singularum utiJitatem). Resulta muy 163 
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apreciable e l renovado imerés del Profe -
sor Á . FERNÁNDEZ DE BOlÁN por 
los estudios sobre el Derecho público ro-
mano. que fueron, en Parte, relegados en 
favor del estudio y reconocimiento del 
Derecho privado romano con significali-
va vigencia (ha<¡ta la publicación del CÓ· 
digo Civil alemán en 19(0) cn lo gr:lt1 
mayoría de las universidades europeas 
hasta nuesuos días. Cabría pues. afi nnar. 
confonnc a la posición del autor. que el 
estudio de l Derecho público romano se 
justifica plenamenle porque se fundamen-
ta en la unidad lógica del ordenamienlO 
jUlídicoycn la convicción de que no eahe 
explicar la nomla jurfdica al margen de 
las dislimas circunstancias JXllílicas. eco· 
nónucas. sociales o religiosas que ope-
ran en una comunidad (pp. 22). pues, 
como es sabido. ubi societas. ibi ius. 
Se afronta en las páginas siguiemes 
(pp. 25 Y ss.) el problema de las etapas 
históricas del Derecho romano con fi-
nal idad exdusivamente didáctica y, a 
grandes rasgos. pues, COIllO es sabido. 
se trata de analizar una e\'olución en la 
que la conocida interrelación cntre el 
Derecho y la política está llena de con-
jeturas. Ello refleja que la corriente 
metodológica utilizada se;¡I:1 tr:ldicio-
nal sin apm1arsc, por tanto. de los pris-
llla:i trad icionales y del cri terio político 
de pcriod lficac i6n. 
El capítulo primero termina (pp. 17-
30) c'on una acertada y ex.tensa. exposi-
ción de las fuen tes del Derecho roma-
no. dependientcs de la fomu JXllitica 
imperan te y destacando. una vez más, 
miento del Derecho romano: La compi-
lación justini:mca. La obra m.ís abun-
dante y repleta de sabiduría jurídica de 
la historia de la humanidad. 
El capítulo segundo (pp. 31-37). co-
rrespondiente a la Ital ia primitiva y los 
orígenes de la civilaS rQJllMa se inicia 
con las noticias de la tradición histórica. 
cucstiormda en buena medid'l. como se-
iiala el autor, por las modernas investiga-
ciones. Destaca, asimismo. en este capí-
tulo lJ , con relación a las organizacionc$ 
precívicas. la pacítica opinión mayorita-
na de la doctrina: 1..<1 fomlación de la ciu-
dad de Roma se produce C0ll10 conse-
cuencia de la agrupación de diversas fa-
milias o gentes. y no como producto de 
la divi!>i6n de un grupo o entidad supe-
rior como una tribu o una horda (pp. 35). 
Se aborda. a (,'OntinuaciÓn. In f;unília en 
Roma que, como es sabido, tiene carác-
ter patriarcal durante los primeros siglos. 
El patclfmniJias tiene plena capacidad 
jurídica)' capacidad oc obrar)' no cstá 
sometido a potestad ajena; en cambio, en 
virtud de la re lación jurídica denomina-
da agnación hay un sometimiento pemla-
nente de !as per.ionas nacidas deo que se 
encuentren junto al paler. No obstante, 
1;\ cOllcc¡x:ión de la familia cognaticia fue 
relegando a la agnaticia a partir del Prin-
cipado(pp. 35-36). Los párrafos siguien-
tes se centran en el estudio de la gens -
organil.ación formada por un conjunto de 
familia.,;, vinculadas entre sí por antclJa-
sados comunes, unidas ]lor tradiciones)' 
cultos-que sufre un proceso evoluti\'odc 
pérdida de irnJXlrtancia adquiriendo la 
familia romana una mayor relevancia en 
todos órdenes. transfo mtándose. portan-
to. en el grupo fundamental en la vida 
social )' jurídica de Roma (pp. 36-37). 
El capftulo tercero (pp. 39-46) está 
dedicado a un anál isis sobre el rcgllum 
o monarquía. El autor inicia su ex posi-
ción recordando la perspectiva etimoló-
gicn sobre el t ~nnino monarquía y rec,,:-
1111111 . Se destaca la existencia de un fon-
do de verdad en los relatos de los histo-
riadores de la époc\I republicana (aunque. 
corno es sabido, intentaron realzar las cta-
P.1S precedentes con CMict(,-r de epope-
de reyes en los primeros siglos de histo-
ria de la comunidad política romana. As-
Ix.'cto que aparece reforzado por datos, 
indicios}' notidasque contimlan la exis-
tencia (rex sacrorum o sacrifi colum). 
El papel fundamental en la designa-
ción de nue .... o rey (pcr.ionaje único y 
vitalici o) lo hnbrían tenido. como escri-
be el nutor. el senado y los augures -la 
monarquía en Roma no habría ten ido 
carácter hereditario-fami liar, ni adopti-
vo, ni electivo por el pueblo cn asam-
blea popular- (pp. 40·41). 
" 
La doctrina mayoritaria entiende 
que, ame todo, el rey sería una persona-
lidad relevante en el ámbito re ligioso, 
No obstame, como es sabido, existe gran 
controversia doctrinal a la hora de de-
terminar las facullades del rey, 
En este sentido, me parecen acena-
das las afirnlaciones de FERNÁNDEZ 
DE SUJÁN en las que pOlle de relieve 
que a la 1117, de Ins noticias que posee-
mos parece razonable pensar que los 
poderes del rey no habrían sido deli mi-
tados de manera precisa. sino que ha-
brían ido configu r~ndosc de forma pro-
gresiva dependiendo del peso de las di-
versus instituciones en cadu etapa, y con 
un mayor protagonismo en el periodo 
de gobierno etrusco. En todo caso. sus 
poderes serían amplios. especialmente 
en el campo de la actividad s.'lccrdotal 
y, 11 tffiyés de delegados. en el seno del 
ejército (dOUlil'i I.crduellionis, quaes-
lores Imrncidii, praefectus urbi, ma-
gister e(luitum y magisler populi), En 
las páginas siguientes (pp. 42-44) se 
afronta la cuestión de los colegios 
sace.rdotales, entre los que cabe desta-
car las competencias de los siguientes 
colegi os: Co legio de los Pontífices. 
Augures y Fecialcs. Unn vez rmís, se 
aprecia la idenlidnd ~u lt u r;d romana de 
esta etapa y su profundo arraigo religio-
so que esta cult ura dispensa a los dife-
renles planteamientos que se suscitan en 
esta primitiva comunidad de Roma. Así 
pues, como señala el autor. ~en'a la 
interrelación entre Derecho. moral y 
religión la (Iue otorga a los colegios du-
mole los primeros siglos una posición 
de gr.m sober.mía_ 
En relación con el Senado. órgano 
de la aristocracia palricia, el autor ana-
liza la perspectiva etimológIca y la pe-
renne uli lizl1c ión del término i nclu.~en 
tiempos modernos , con los matices que 
todos conocemos. La función pri ncipal 
del Senado seria el interre~num ; por 
t<uuo. cuando se presentaba esta circuns-
tancia auspicia redellnt od pntres. es 
decir, son los senadore.~, patl'cs. los en-
cargados de la compleja tare!1 de inter-
pretar la \'oluntad de los dioses. proba-
blemente con [¡¡ colaboración de los au-
gures. Finalmente, opina el amor que 
parece razonable pcn~ar en la autuddad 
moral y en el poder efectivo, aunque 
quizá no de car.lcler \'inculante para el 
rey, del parecer de un orgamsmo for-
mado por los jefes de las fami lias y gen-
tes que componen la sociedad política 
romana. Como puede observarse. se 
destaca que fonnan parte del mismo los 
más autorizados pah'CS. no necesaria-
mente los más anc ianos como puede 
hacer suponer la relación del término 
«Senado» con sen ex. En el tratamiento 
de las asambleas populares (pp. 45-46) 
-tribus. curias, centurias- cons idcra el 
aUlor más razonable pensar qu(.~ la fu-
sión de los difcrentes grupos de pobla-
ción haya producido como resultado un 
tipo de asamblea no ya étnica . . ~ino le-
rriTorial (comicios por cunnli). Se des-
taca que los comic ios ccntunados ten-
drían una base timocrática, 
El capítulo cuarto (pp. 47-53> trat a 
de la República romana y se inicia con 
la mención de la hipótesis tradicional 
sobre la instaUr.lción del nuevo régimen, 
Se destaca que, aunque no existen noti-
cias su ficientes pnra mantener la idea de 
la revoluc ión popular o In de Ira nsición 
len ta de ma gistraturas ruon{rrquicHs ti 
formas de organizaci6n rcpllblic.rna, lo 
que sr es ev idente es la avers ión que te-
nfan los romanos hacia la monarquía, 
lo que e.'l:plicaria que el poder supremo 
recaiga en la República en dos 1Il1lgis-
trados conj un tamente, a los que la Ira-
dición denorniml cónsules. 1..<1 figura del 
rey queda vagamente recordada en la 
etapa republicana (rex sacrol-um o rcx 
sncrificu)us) cuyo comienzo. según el 
relatarle la tradición. basándose runda-
mentalmente Cil la lisUI de los fasti con-
sularcs. se silúa en el año 509 ¡t.e. 
En el apartndo B) de este capítu lo se 
aborda la conrrontación inicial y equi-
paración posterior entre patriciado y ple-
be. La contraposición entre las dos cla-
ses es debida a las limilaciones en to-
dos los ámbitos que sufre la clase ple-
beya. Al estudiu de las princ ipales rei-
vindicaciones de Jos plebeyos (de orden 
político, social, económico y j urídico) 
y su gradual equ iparación con los 165 
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patricios se dedican las páginas siguien-
tes (pp. 48-53). Asimismo, se destaca 
la figura del tribuno de la plebe (elegi-
dos CI! los concilin plcbis), que surge 
como jcfe natural y defcnSQf de los in-
tereses de esta clase, cuyn figura es con· 
siderada sacrosanta; de ah r que se hable 
de I::a legiti mación de la plebe para ven-
garse de la ~rsoll a que atc llte contra su 
inviolabilid.td. Ajuicio de A. FERN.~N­
DEZ DE BUJ ÁN. la revolución quc 
supone la actuación t:ribunida es. bási-
camenl e. política. de obtención de rei-
vindicac iones en el orden político. so-
cial, cconólllir..:o y religiuso . y. por tan-
to. no una subvers ión de la comunicl.1d 
ciudadana sino una equiparación de las 
clases sociales (pp. 57). No parCl.'t, pues, 
que los tribunos qu ie ran derrocar el or-
den establecido para im plantar otro nue-
VO, sino que lo que pretenden es elimi-
lI(l r 1;1 situación de privi legio patricio. 
cuma ha puesto de relie\'c VL-\;AS en 
un libro publicado precedentemente. 
El capfluloqllinto (pp. 54-69)comien-
za con el relato de la tJ.ldición acerca de 
los a\'atarcs que precedieron a la publ i-
cación de las Xl i Tablas, sin abordar ex· 
plícitamcme el deb.'\te doctrinal sobre su 
verosimilirud. No obstante. el autor acepta 
que el ~tamento plebeyo. a lravés de sus 
representantes legítimos. los tribunos de 
l:l plebe, reclame que se fijen por escri lo 
1;ls competencias de los magistrados y la'i 
costumbres. reglas de conducta y normas 
jurfdicas. cuyo conocimiento estaba prác-
ticamentc monopolizado por el colegio 
ponti tical. Asi mismo. accpla el e.nvío de 
la comisión de ciudadanos parainfonnar-
~,. rI .. l ·, l~ .. ; .. I"f';An "'" ,.¡,.. ....... T ~ ..".I~ . i, ... 
influencia griega en sen tido abslr'dclo 
queda sufic icntemcntc csclarecida en el 
discurso del autor. A mi juicio. los pl::n-
lemnientos abstractos del he lenismo son 
ciertamente contrndictorios en el sentido 
pragmático que preside el genio juridico 
romano, que es el quc d2l. conlcnido a hls 
XII Tablas. Sc dcsUlcaquc el textodecem-
viral (q lleha llegado a nosorrosde fonna 
frag mentaria) representa In codificación 
de una gran parte del derecho (falta la 
organización constituciolml y la judicial) 
que responde a cri terius lógicos y 5istc-
m~licos avan7.ados para la época de su 
confección (pp. 57-58). Al contenido ju-
ridicode! texto decemviral se dedican las 
páginas siguientes. Destaca el discurso 
minucioso y esclarecedor de las diferen-
les disposiciones contenidas en las XlI 
Tablas. si n duda cOlllplejo; sobre todo, 
Icniendo en cuenta quc los lérminos jurí-
dicos empleados en la Lex Duouecim 
Tahulnrum, corrientes para susconlem-
poráncoli, dabanluiar acontroversi3sen-
lre los juristas de fi nes de la República y 
di fi cultan también la inteligencia al mo-
derno investigador. 
El capítulo sexto está dcdicado (pp. 
71-78) a la Re,pública romana )' al con-
cepto de Estado. Digno de especial con-
si deración es el tratamiento que realiza 
cl autor sobre la Jlosible aplicación a 
Roma de l concepto moderno de &1<1-
do, que, como es sabido, surge a partir 
del siglo XVl con )oIAQUIAVELO (pp. 
71). Fruto de los comentarios de FER-
NÁNDEZ DE BUJÁN al respecto sur-
ge un esclarecimiento que contribuye eu 
gran medida a la comprensión de la 
República romana y el cOllcepto de Es-
tado, lo que podría supoller una inicial 
10m3 de posición rcspcclo a la cueslión 
de la consideración de la comunidad 
política romana como Estado, aunque 
no se afirme explíci tamente. Es bien 
sabido que las dos ideas bá.~icas sobre 
los que se asienta cl ideal republicano 
son: la le)' pÍlblica y la idea de libi'rtas. 
Como pone de relieve el autor, el equi-
librio que caracteriza la Constitución 
republicana se apoya fundamentalmcn-
te en el Senado, Asamblens popu lares y 
~~ 'V"; •• ~", ,,""'~ (<1- "1\ r oO _1 ·I_ ....... ,l~ 
B) de este capítulo se oborda la compo-
sición y runcionamiento del Senado re-
publicano. Se destnca In cOllli llUidad del 
órgano sennlorial como rcprcsenlante de 
la nobleza patricia. si bien el acceso de 
los plebeyos a los cargos públicos fad-
lilar.í de forma indirecm su entrada en 
el Senado. La nobleza. a panir del siglo 
IV a.e. está representada por las perso-
nas que han dcsctll pcñado cargos de 
elección poPlllar (se Irala. por tanlO, de 
Iloblcza política), lo que facilitará el 
acceso al Senado. 
, 
En suma. el Senado republicano -
formado por ex-magistrados. órgano 
conductor de la vida política romana-
es la jnstitución con mayor allcloritas 
cuyo apogeo se hac.:e coincidir con el 
período de mayor esplendor )' estabili-
dad de la vida constitucional romana 
(pp. 73-75). En el apartado C) llc este 
capÍlulo se afronta la cuestión de las 
competencias del Senado, entre las que 
cabe de staca r: auctoritas pat rum, 
interregnum, política exterior, política 
provincial, hacienda públ ica, materia 
re ligiosa)' jurisdiccio11al. Un análisis 
prorundo tr:lscienJc, inrJudablemcnrede 
los limites de esta exposición . No obs-
tante, a la luz de las consideraciones y 
valoraciones críticas sustancialmente 
persuasivas, me parece acenada la alir-
mación del Profesor FERNÁNDEZ DE 
BUJÁN. con re];lción a la aucloritas 
patrum. e-n la que pone de rtlieve que 
la ausencia de ratificaciones por parte 
del Senado no invalidaría la ley votada 
en la asamblcn, si bien el l"-'lrCCCr favo-
rable le prestaría una especie de legiti-
mación fonna l (Iue en la práctica resu l-
Illba necesaria para la efectiva vigencia 
de la ley. Por tanto. a juicio del autor, el 
Senado no actuaría como una segunda 
cámara cuyo voto favorable fuese im-
prescindible para In aprohación formal 
de In ley. La lex Publilia Phil onis, del 
339 a.e. eS!¡lblct:e <[ IIC la opin ión del 
Senado se consultase por los magistra-
dos con anterioridad a ser presentado el 
proyecto de ley, pero, como afirma el 
autor, tampoco entonces cabe conside-
rar \"inculaJllc la opinión del Senado. 
rJ LdpJIU10 ~VW-IJIJ ~pp. t '.1·00) ... une:.-
pondieme a las asamblea.~ populares co-
mienza con el análisis de Ills diferentes 
clases de asambleas. Se recuerda el ori-
ginario car"dCter militar de los comitia 
cunala (de base étnica, integrado por 
patricios y plebeyos) sin ninguna signifi-
cación mili tar en la República y de los 
comiti a ccnlllriata (integrados por pa-
tricios, plebeyos) siendo el patrimonio 
personal la ba~e para formar pm1e de una 
u otra centuri a; de ahf el carácter timo-
crático de la asamblea que asume la ma-
yor relevanc ia mi litar; la contraposición 
entre Ilopulus romanus Y plebs, que se-
ría una parte del populus y que logra su-
perarse con el reconocimiento de c:ame-
ter legal )' vincul;mlc para lodo el pueblo 
de los pkbiscitos en el s. m a.e. Se des-
taca la progresiva mutación de los 
comida centurlata en asamblea politica 
de todos los civcs. Nos pmcc:..'C accnada 
la valorotci6n que hace FER..J~Ál\TDEZ DE 
BUJAN a este respecto en la que se re-
salta que el funcionamiento como n.'mm-
blea política de los comicios por centu-
rias, de los comic ios por tribus y de las 
asc\mbleas de la plebe. supone el mayor 
grado de delllocrntización logrado en el 
mundo antiguo . Se recucrda también de 
forma ponncnorizada la (..'Omposición y 
fum:ionamientode las asambleas porcen-
Illriru,. Concluye el autor el primer apar-
tado de este capítulo nnali7..ando la rele-
vancia democr.i.lica de los comilia tri-
bula ·de carácter civil y no milit ar- L:on 
los que probablemente se fusionarfan los 
concilia plebis a finales de la República. 
que fueron, sin duda. como afinna el 
::tutor. los mis democráticos al no dist in-
guir ;1 los ciudadanos por clases en 1I1cn-
ción a su patri monio. ni distinguir en tre 
patricios y plebeyos, ni tCIlc.r Olnt linllli-
dad de actuación que la puramente cívi-
co-política. Se cie rra el capftulo con el 
cxamen del procedimiento co mic ial y las 
compclencias de los comicios. en el que 
se destaca que las limitacione." en SIL IlC-
tuación se refcríall más por tradición quc 
por ley, al derecho sacro y a la configu-
ración institucional de las magistraturas 
)' el Senado (pp. 8S,. 
Especialme nte precisas y enriquece-
doras nos parecen las afimmciones del 
¡¡mur que ponell uc rt:U\::Vt:; q Ue ell IO~ 
comicios por cenrurias -al igual que ocu-
rre en los comicios por tribus- no deci-
de ncces.'lrirunente la mayoría de los ciu-
dadanos con derec ho a volar. sino la 
mayoría de cenruri as. y ésra.'i están com-
puestas, según cual sea In clase, por un 
número mayor o mellor de ciudadanos. 
E~ , sin duda. como señala el autor. esta 
nota, una imperfección del, por cnton-
ces, avanzado sistema democrático ro-
mano -democracia directa)' no indi rec-
ta o por represcntante- (pp. 79-8 1). 
En el capítulo octavo (pp. 89-1 02) 167 
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se examinan las magiSlraLuras. Como 
notas nüis características se destaca que 
son C,legos anuales de elección popular, 
por lo que no pueden destitui rsc discro-
cionalmente sin haber conclu ido su pe-
riodo de gobierno. La responsabilidad-
tanto penal como políticn- se les podrá 
ex. igir ~I los magislrtldos una vez cum-
plido el tie mpo de mandato. Se destaca 
la clasificación que distingue entre ma· 
gistraturas ordinarias yexlraordimllÍlls, 
ent re mag istrados maiores y minores, 
cllm imperio y sine imperio: siendo 
esta última clasificac ión la fu ndamen-
tal que. aunque la romanístka advi er1e 
la dific ultad de defi nir teóricament c cl 
impcrium consul ar, significarla, comu 
escribe el autor, un poder global. Obje-
lo de especial atcnción constituye para 
el autor el análi sis del término pOlcslas 
y su distinción con el témlino aucto--
ritas. Se adhiere el autor a la original 
postura de A. d'ORS que pOne en rela-
ción potcstas con auctotitas parJ en-
tender que la primera designaría el po-
der legl¡lmente establecido y la segun-
da el saber socialme.nte reconocido. Se 
cierra el apanado con el examen de las 
notas esenc iales de las magistraturas 
romanas, en tre las que cabe destacar las 
siguientes: carácter anual )' ekctivo(por 
las asambleas populares). gratuidad,res-
ponsabilidad polít ica o peorl\ una vez 
transcurrido el año de su mandato)' el 
carácter colegiado de los cargos públi-
cos para el desempeño de su act ividad, 
que podía, en teoría. quedar interrum-
pida si se produjese la inler-cessio o veto 
de otro magistrado con igual o mayor 
pOles l ~ts . Lo que produce asombro. 
..."...""'-'" -"",~l\"l ",,1 ....... ~\nr. ..sv" 'f-'''' AA .. "'-':-
los magistrados esta posibilidad no ha-
yan tenido lugar más enfrentamientos 
entre los políticos profesionales, pues, 
como es sahido. no tenemos muchas 
noticias de vetos entre colegas. 
En las p.íginas siguientes (pp. 99-102) 
se afronta el examen pormenorizado de 
las magistraturas en particular: cónsul, 
pretor, dictador, cuestor, censor, tribuno 
de la plebe, edil cuml y edil plebeyo. 
El capítulo noveno (pp. 103-114) se 
dedica al estudio del Derecho en la épo-
ca republi¡;lma y la juri sprudencia lai-
ca. Se destaca el monopolio excl usivo 
del Colegio de los Pontífices (expertos 
en Derecho)' re ligión) durante la Mo-
n¡¡ rqu ía y primeros siglos de la Repú-
blica. En eunSl."'(;uencia, era usual con-
sultar todos los extremos de un proceso 
al Colegio pontifical, depositario del 
saber jurídico}' la interpretación de la 
voluntad de los dioses (aunque sus com-
ponentes. originariamente en número de 
tres. no tienen In especial significación 
actual de personas especialmente espi-
rituales, sino de patricios expertos en 
cuestiones de Derecho y religión). La 
interpretación del Derecho efectuada 
por los pontífi ces no se entendía rcali · 
znd¡¡ en atenci6n a la voluntad de los 
dioses. sino que tenía sus propias técni-
cas y su propia fundamentación conser-
vadas con cierto secretismo en los libri 
pontificales. A juicio del Profesor FER-
NÁNDEZ DE BUJÁN, si puede anr-
IUUrse la ex istencia, en el propio ámbito 
de actuación del Colegio pomificaJ. de 
una diferenciación progresiva entre nor-
mas jurídicas relativas a las relac¡ones 
entre las personas}' con la comunidad)' 
nonnas sacras que contemplan las rela-
ciones en tre las personas y los dioses . 
En general, cabe decir que la interpre-
taciÓn del Derec ho rea lizada por los 
pontffices se considera una labor de 
crcaeión en cuanto es frecuente la adap-
tación de las viejas insti tuciones a las 
nuevas ncccsidndcs sociales. 
Esclarecedor resulta el análisis so-
bre el progresivo proceso de separación 
entre religión y Derecho, y la jurispru-
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existente en el siglo 111 a.e. Entre los 
hitos fu ndamentales que contribuyen al 
resquebrajamiento que sufre la jurispru-
dencia pontifical pueden recordarse los 
siguientes: la publicación de las leges 
regiae (s. VI a.c.), las XII Tablas (me-
di:ldos s. V a.c.), el acceso de plebeyos 
al Colegio pontifi cal (s. IV a.C.), las 
respuestas públicas del primer plebeyo 
que accede ni Pontificado Máximo (s. 
!Il a.C,). Es probable, como señala el 
autor, que sea entonces cuando comien-
za la enseñanza no reglada del Derecho. 
Se deSlaca lo ac ti vidad de los juris-
t¡\S (respondcl'c, cal'ere, agere). las 
caractensticas típicas de la jurispruden-
cia laica (publicidad y gratuidad) y al-
gunos de los juristas más desmcados de 
la época republicana. 
En las páginas posteriores se exami-
na el edicto del prclor uroano, el dere-
cho honorario y derecho de gentes (ius 
gentium), a lo que el autor añade algu-
nos aspectos que conviene destacar. En 
relación con la figu ra del prclOr urbano 
se pone de relieve la progresiva amplia-
ción de competencias. es deci r, de con-
ceder o denegar la actuac ión procesal 
se amplía la labor pretoria a la de inter-
pretar el ¡us civile (lo que nosotros co-
nocernos como interpretación extensi-
va y an<l lógic<I). Se trata, pues, de un 
sistema de protección pretoria más flexi-
ble y en estrecho contacto con la reali-
dad social que contaba con el asesora-
miento de los juristas; sin el cual no 
podría explicarse el enorme edificio del 
Derecho honorario, compuesto -en sen-
tido amplio y no restrictivo- por el con-
junto de la normativa edicta.! que ema-
naba de los pretores urronos, pretores 
peregrinos. edi les cumles y los gober-
nadores de las provincias. 
Apoyada por una necesidad mcionaJ. 
confi nnada por el consentimiento de los 
pueblos, se crea la magimatura del 
pretor peregrino en el año 242 a.e. ¡xu-a 
regular las relaciones jurídicas de los 
extranjeros residentes en Roma entre sí 
y de los e."tral1jcro~ con los ciudadanos 
romanos. Las normas regu ladoras de 
dichas relac.iones. recogidas en el edic-
10 del pretor peregrino reciben la de-
nominación (quizá por innuencia fil o-
sófica) de ¡us gcntium. Subraya FER-
NANDEZ DE SUJÁN (Iue es una cs-
pecie de Derecbo internacional de la 
antigüedad aunque creado (las normas 
son en parte romanas) y controlado por 
la nación de mayor poder. caracteriza-
do por el sentido cOllllín. la buena fe, la 
ncxibilid<ld, la <l uscncia de formalismo 
y la lradiciónen otras comunidades. Sin 
duda alguna fue general la intención de 
dar eficacia. en los límiles de las posi-
bi lidades. a la auténtica voluntad en las 
relaciones comcrciales. 
Se deslac:1 púr el oulor la postura de 
FERNÁNDEZ BARREIRQ en l. que 
se sostiene que junto al Derecho civil. 
concebido como un Derec ho naciol1al. 
se configura un nuevo sislcmaj undico, 
el ius gentium, cuya misma de.nomina-
ción alude a su vocación como derecho 
común de Jos pueblos que conv iven en 
el marco de los esquenms político-cul-
lUrales entendidos COIllO propios de los 
pueblos civili zados. 
A las leyes y plebisc itos se dedica el 
apartado C) de este mismo capítulo no-
veno (pp. 110- 114) en el que se recuer-
dn que en el le nguaje jurídico rolllano 
el lémuno ley li ene una significación 
más amplia que la actual. 
Se resalla. una vcz más. la equipar.:l-
ción de los plebiscitos a las leyes que se 
produjo con la aprob.lci6n de la lex Uor-
tensia, el año 286 a.c., en la que se de-
claro la obligatoriedad de lo!; plebiscitos 
pard ladoel pueblo romano. De las CCTC:I 
de un millar de leyes públic~ aprobadas 
en la República apenas unas treinta con-
tienen normas de Derecho pri vado. el res-
to de las leyes pueden encuadrarse den-
tro del denomi nado ¡us puhlicum. Se 
cierra el apartado con el examen de las 
diferentes dasificacio ll~ de las leycs y 
el capítulo se l .. -oncluye con el análisis de 
los senatusconsulla. en el que se desta-
ca de nuevo que, si bien las re spuestas 
del Senado no tienen carácter obligato-
rio. los magi::.trados solfan seguir las in-
dicaciones del Sen'ldo (en atención al 
prestigio y a la aucloritas); así pues, te-
nían en la práctica carácter vinculan te 
para tod:1.la comunidad. 
En el cap ítu lo décimo se examina la 
expansión mediterránea con especial 
referencia al :lpogco y crisis de la COIIS-
titución republicana. Especjalmente pre-
cisas y enriquecedoras nos parecen las 
observaciones del aul or respecto al pau-
latino, pero progres ivo, proceso de ex-
pansión romana, que const ituye un tema 
muy polémico y que ha sido explicado 169 
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de modo d iferente por los aUlore5 con 
relación a sus causas y erectos. 
la cxp"msión va acom¡:mñad1 por una 
profund.1 transformación económica y 
social. El proceso de conquista, protago-
nizado por la clase políticn romana al 
frenledcl poderoso ejército romano, dura 
ocho siglos. No podemos. como señala 
el autor, separ.rr las dos caras de una mis-
ma realidad: Roma como conquistadora 
y Roma como civilizadora. 
Se destaca la integración lenta de 
personas provenien tes de otras comuni-
dades muy dife rentes en la estructura 
organizativa y cívica de Roma. como 
consecuencia de gran desarrollo y auge 
económico de Roma. 
Objeto de especial atención consti-
tuye para el autor el anális is de la ex-
pansión progresiva de Roma. en el que 
no se limita a una ex posición general -
más o menos cronológic¡l- de los mo-
men los más relevantes ; entre los que 
podemos destacar que Roma pa.~ fl a ser 
la ciudad dominante en la región del 
Lac io en el siglo IV a.C.; domi nio que 
se ex.t iende IX)r tod a la penínsu la itálica 
a mediados del sig lo 111 a.C. y el Medi-
terráneo (primero en la parte occidental 
y. poste riormente, en la parte oriental) 
a mediados del siglo Il a.e. 
Se hace notar que Roma conquista y 
anexion<l, pero al propio tiempo respct<l 
la aUlonomía )' recibe las apOrlaCiOll!;s 
cultural es de otros pueblos. Cabe recor-
dar que. si bien la expansión en la pe· 
III IISUl1:l. Ilall¡;" se caraelCn~aoa en gelle-
ral por el respeto a las autonomías na-
cionales y la organización ciudadana, en 
la expansión medi terránea Rom<l pare-
ce menos proclive al respeto de las au-
tonomias nacionales. 
Se analizan en p,íginas posteriores las 
ll amadas guerras púnicas (contra Cnr-
tago, el actual Túnez) que Uenan un si-
glo de la hi storia de Roma (de l año 24 1 
a.C. hasta el año 146 a.C.). Recuérdese 
que el escenario de la segunda guerra 
púnica cs la penínsu la ibéri ca y que 
Roma habfa tardado dos siglos en su 
conquista siendo Galicia}' Cantabria los 
ul timos territorios sometidos. 
Dc la profu nd:l transfonnación eco-
nómica y social que acompaña a la ex-
pansión romana cabe dcstacar con el au-
tor los siguientes aspectos: des.,mollo del 
ius gentium, distribuc-ión del ager pu-
blicus.la nobleza se hace latifundista., los 
escla vos pierden la considerac ión que 
habían tenido, la economía doméstica y 
agraria hace crisis, la austeridad e~ susti-
tuida por el lujo, la industria arrincona la 
agricu ltura, la nob leza política pierde 
fuerza en beneficio del orden ecue..~tre, 
los dioses romanos son relegados por los 
cultos asiáticos, el ejército se hace mer-
cenario y la constitución republicana co· 
mienza a desmoronarse. 
A la crisis de la constitución repu-
blicana, reform<ls de los hermanos 
Gruco (tribunos de la plebe Tiberio y 
Cayo Graco, especialmente en materia 
agruria. aunque también se analizan 
OlnlS iniciativas) y tentativas democrá-
ticas se dedican las páginas siguientes 
(pp. 119-122), considerándose porme-
noriz.1damente los factores que infl uyen 
en la crisis y poniendo de rel ieve la cons-
tante violación de la constitución y tra-
dición republicana; lo que infl uirá pro-
fundamente en que al antiguo sistema 
democrático republicano -con limitacio-
nes- le suceda un sistema politico auto-
rit ario denominado Principado. Así 
pues. los gobiemos autoritarios de.\1ario 
y Sila, los triunviratos de finales de la 
República y, finalmente el gobierno de 
~". ')1,I 1.iV1I~/J ~I' 11h u l: Id ~VIl.)lllu,,;!vn 
republicana tradicional. 
En el apartado B) de este capítulo 
destinado a examinar las relaciones in-
ternacionales y organización político-
administrativa del territorio conquista-
do -colonias, mu nicipios y provincias-
el autor resalta la f.:ompatibilización de 
la política romana de e·nfre ntamientos 
con la polftica de al ianzas con los pue-
blos vencidos. En este sentido se desta-
ca la primera manifestaciún que se con-
creta en la Liga latina (alianza de pue-
blos de cultura semejante, habit¡mle5 de 
la región cenlral y natural del L.1cio), el 
foedus Casianum (paclo que propuso 
el cónsul Casio a los latinos, en pie de 
igualdad para defenderse fren te a ene-
migos comunes) )' la creadón de una 
serie de institucioncs de carácter admi -
nistrativo y de significación diversa, 
pero que reproducen en eiena medidn 
el sistema político existente en la ciu-
dad de Roma: las colonias (originaria-
mente de origen castrense que se cons-
tituyeron con posterioridad en colonias 
de veteranos), los municipios (ciudades 
que anexionadas a Roma pierden su in-
dependencia política, conservando una 
cicrla autonomía en su administración 
territorial y Derecho, cuya fun dación se 
restringe al territorio itálico durante la 
República y que tras la guerra social. 
años 91 a 89 a.e.. de aliados itálicos 
frenle a Roma adquieren el reconoci-
miento de una plena ci udadanía). La 
organización típica de los territorios 
anexionados es destacada por FER-
NÁNDEZ DE BUJÁN a propósito de 
las provincias romanas. En este senti-
do. las observaciones del autor pueden 
quedar así expuestas: se respet3ba, en 
líneas generale5, las tradiciones y el de-
recho local de los territorios anexio-
nados, en los que solían convivir ciuda-
danos romanos , personas a las que se 
les aplicaba el estatuto de latinos, y, ex-
tr.-mjeros a los que se les aplicaba su 
propio ordenamiento o el ius gentium. 
Concluye el apartado con la e .... posi-
ción de las primeras provincias roma-
nas, hasta llegar a 15 a fi nes de la Repú-
blica y a 120 en el siglo V d.e. 
En el capítulo undécimo seexamina 
el Principado de AUGUSTO (pp. 127-
143). Se inicia esta exposición con una 
necesaria introducc ión his tórica en b 
que se analizan las vicisitudes del se-
gundo triunvirato, el conflicto entre 
MARCO ANTONIO Y OCTAVIO y la 
progresiva acumulación de poderes y 
honores en manos de este último (título 
de pater patriae, título de Augusto, 
imperium durante diez años y a partir 
del año 25 a.e. sin límite de tiempo, el 
1ítu lo de prillccps scnatus y la tribunicia 
potestas) hasta la configuración de la 
nueva fórmu la políti ca que se coooce 
con el nombre de Principado, a partir 
del año 27 a.C. y se consolida el año 23 
a.c., 0011 el que se alude a que hay una 
perSOllí\. princeps. que es el primero y 
está a la eaheza del Estado. Se destaca, 
asimismo, que AUGUSTO -en su cons-
tante preocupación por no aparecer 
oomoinstauradorde una olonarquía- no 
se considera un rex. sino el ci udadano 
con mayor :l.uctoritas y. en la práctica, 
con mayor poder. La afirmación dc 
AUGUSTO de que es superior a los 
demás en nuctoritas puede hacer pen-
sar que está dotada de un significado 
político-constitucional que va más allá 
del conocido prestigio moral. 
En las páginas siguientes se afronta 
la cuestión polémica de la valoración del 
Princip.1do de AUGUSTO, que. si bien 
cs tmtada por la doctrina con diferentes 
puntos de vista. n nosotros nos interesa 
destacar <lqllí con el Hutor que 10 que 
parece ev idente es que la paz augustetl 
que dura cuarenca años supone un pe-
ríodo de prosperidad económica. de es-
plendor de las artes y las letras. de de-
sarrollo de las obras públicas y de pér-
dida de las libertades políticas. Cabe 
recordar quc la in stauración de un IIUC-
va orden era una aspiración popular en 
cuanto único medio de poner fin al caos 
de las guerras civiles, aunque suponga 
una merma de las libertades políticas. 
la dcsaparic ión de la democracia repu-
blic¡ma y la relegación defi ni tiva de las 
asambleas popu lares como protagonis-
tas de la actividad poHtica. Así pues. se 
tr<lta de un respeto fonnal más que real 
de AUGUSTO a la tradición republica-
na. En este scntido, para una mejor com-
prensión nos parece razonable pensar 
que la v3]oración meramente fomlalque 
se hace sobre el Principado de Augusto 
quizá necesite ahO ndar más en el 
substrato ideo lóg ico, político y social 
del mismo. Sigue el examen de las me-
morias o escrito au tobiográfi co, Res 
¡,:esta~d i vi Augusti, en las que se apre-
cia de nuevo el renovado interés y la 
habilidad de Augusto para avalar mu-
chas de las aclividades emprendidas. En 
este sen tido, el ~utor nos pone de relie- 171 
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ve la opinión de M1QUEL: AUGUSTO. 
consc iente de su responsabi lidad ante la 
Historia, hace un magno intento de jus-
tific ación cara a la posteridad. Se COIl -
cluye el apa rtado destacando que la 
historiografía de la época está dividida 
entre historiadores favorab les y contra-
rios al nuevo régimen. 
En el apalt.'ldo B) de este capítulo se 
aborda el problema de la sucesión en el 
Princ ipado, que constituye lIna de los ta-
lones de Aquiles del nuevo régimen. El 
problema de la sucesión no CllcuenlrJ ni 
con AUGUSTO ni en toda la duración 
del Principado una reg la COncreta en lo 
que se rcliere a su solución. Fue práctica 
ulilizada por el p['jm:eps la asociación del 
futuro sucesor en los poderes fundamen-
tales de esta etapa en la que el prota-
goni smo es asumido por el príncipe. el 
se nado ye l ejército. Asípues, segúnépo· 
cas, en la designación del nuevo príncipe 
juegan un papel esenciaJ o el gobernante 
en el poder que al tener carácter vitali-
cio, asociaba a su persona e ill\'islc de 
poderes a quien él cons idera que puede 
sucedcrle, o bien el senado. apoyando un 
candidato bien vi!ito por los senadores, o 
bien el ejérc ito. con mayor poder de de-
cisión ti medida que avanza el nuevo ré-
gimen; lo que hizo trndicional que lastro-
pas se arrogasen el derecho de proceder 
a la proclamación del nuevo emperador. 
imponiendo, por tanto, la investidurafor-
mal. Son cu atro dinastías de hecho las que 
monopoli zan prácticamente los más de 
dos siglos y medio de la nueva erapa -
comie nza el año 27 a.e. y está vigente 
ha.~ta el año 235 d.e.- (Ju lio-Oauilio!i. 
.r'T!1\'10:l, ..... lIlOlU ilo:::. y :::.'Cv~rusf 
Las páginas siguientes se dedican a 
analizar la administración imperial. pro-
vinci al y el derecho en el Principado. Se 
destaca el consUium ptincipis (incluso 
antes de su reconocimiento en el siglo ll, 
consejeros de l príncipe cuya labor ~e de-
sruroUa en el ámbito político, legislat ivo 
y judici al) , In autonomia que conserva la 
figura de,l pretor y los cuestores; el cargo 
de cónsul acaba por ser honorifico)' el de 
censor lennina pürdcsaparecer. Ladesig-
naci6n de los magistrados pasa a sercom· 
petenciadelsenado y las asambleas dejan 
de reunirse. Se destaca, asimismo, lagra-
dual pérdida deimportancia del aerariulII 
en favor del fISCU5,)' la distincióngayana 
entre provincias senatoriales e imperiales. 
Oc fonna concisa se menciona la activi-
dad noonllliva dd príncipe, que se con-
cretaría en la promulgación de las consti-
tuciones imperiales (t'OllSlitutio prillci-
pis). Mayor peso político y legislati vo res-
pecto al pasado se concede al senado, en 
detril nento de las asambleas. No obstan-
te, la innuencia del príncipe hace que, en 
la práctica ~te órgano obedezca sus indi-
caciones. El nuevo senado del plÍneipe -
tras el reconocimientodel carácternonna-
tivo del senadoconsuho y la presentación 
de los proyectos dc l propio príncipe al se-
nado que los aprobaba por aclamación-
pierdeno sólo la ¡¡udontas. sino también. 
como señala el autor, el sentido de la dig-
nidad política. 
De especial interés nos parecen las 
obsen'aciones del autor respecto a la ju· 
risprudencia clásica. Se inicia el apar-
tado contrastando la significaci6n del 
ténnino jurisprudencia en Roma y en el 
Derecho actual. El autor pone de relie-
ve esta falta de coincidencia citando la 
argumentación de GARCÍA GARRI· 
DO: Mientras la jurispmdenc ia romana 
es una actividad libre y COllSUlli va. cons· 
lituida por las decisiones y respuestas 
de los jurisconsultos, la jurisprudencia 
actual es una función pública (de sem-
peñada por jueces). 
La jurisprudencia alc anza su mo-
mento máximo de esplendor en el Prin-
cipado; contribuye a esta afirmación el 
elevado graoo de ngor leémto-JurldiCO. 
No obstante, como señala el autor, no 
debemos olvidar la importancia de la 
jurispmdencia a linales de la Repúbli-
ca. como muy acertadamente ha puesto 
de relieve WIEACKER. El carácter de 
clásico -modelo, ejemplo a segui r, ca-
non de actuación· se refiere a la magis-
tral y equitativa fom1a de plantear )' re-
solver los casos y problemas juridicos 
que se plantean en el diario acontecer 
(casuismo jurisprudencial). Se destaca 
la progresiva fal la de independencia de 
los juristas que culmina con el otorga· 
miento de una autorización o respaldo 
pilfa emi tir respuestas (ius publica e 
respondendi ex auctoritate principis); 
lo que coana, en defi nitiva, la libenad 
jurisprudencial, si bien no impedía de· 
dicación a otros menesteres jurídicos. 
Consti tuye un tema [XIlémico en la 
doctrina el alcance, fina lidad y grado de 
obligatoriedad del ius respondendi. 
pero lo que sr pareceeieno es que a par· 
tir de un rescripto de ADRIANO, si la 
opinión de los juristas era unánime so· 
bre II llil determ inada cuestión. el juez 
debía necesariamente seguirla: en caso 
contrario (ius controversum). el juez 
tendría plena Iibenad p.1Ta decidir. 
Se analizan en páginas posteriores de 
fomla detallada la li teratura jurídicn del 
Principado, la labor desarrollada por 1ns 
dos grandes escuelas de Derecho (sabi· 
nianos y proculeyanos), los juris tas per-
tenecientes a cada una de ellas )' hacien-
do especial referencia a los más presti-
giosos y brillantes. De nuevo se confi r· 
ma JX>rcl aulor las reglas jun'dicas roma-
nas que, deducidas del análisis de casos 
concretos. consti tuyen la inmenSo1 mayo-
ría de los actuales principios generales del 
derecho. como ha puesto de relieve RE!· 
NOSO en una de sus obras en In. que ana-
liza más de mil scntellcias del Tribunal 
Supremo. En Clitc sentido, cabe recordar 
que en un libro mío de reciente publica-
ción se hace una contribución al estudio 
de la evolución y vigencia del principio 
general romano pacta sunt Stn"anda en 
el Derecho europeo actual. A mi juicio, 
puede observarse claramente la excepcio-
nal acogida que ha tenido el respeto a 
los pactos (pacta sunt serv:mda) en los 
códigos civiles de mayor signific ación 
para la Ciencia Jurídica universal. Todos 
ellos ofreccn un abunrlante número de 
disposiciones que aUlorizan la presencia 
de los más variados pactos}' el respeto o 
tutela de los mismos. Puede decirse que 
tanloen la jurisprudencia española como 
en los códigos civiles analizados le.e. 
españo1. C.C. a1emán-B.G.B.-y e.e. ita-
liano) e·1 principio de protección de lo 
convenido o pactado aflora con facilidad. 
Un elenco de numerosas sentencias y aro 
ticulos así 10 confmnan. 
En el eapíru lo déclffiO segundo (pp. 
145-154). correspondiente al Dominado 
o Imperio absoluto. se destaca que el :te-
ceso al p<Xlerde DIOCLEClAi\lO (a. 284) 
supone el fin de la anarquía militar (que 
dura cincuenta años, del 235 al 284). lo 
que supone que todo el poder reeae en el 
dorninus o elllpcmdur; que el ul tcnlo de 
cste emperador por resolver el problem.1. 
diru"istico. mediante la institución de una 
tetrarquía. fracasa: si bien se manru\'o la 
división del lmpcriocn dos partes. Orien-
te y Occidcnte. que (.'Ol1lill llaTIÍn conl>O-
lidandosu c"meter administrat ivo y pu lí-
liGO progresivamente. A continuación, el 
aUlor, con especial inlerés. examina los 
rasgos del Bajo Imperio que. como aiir-
ma DÍAZ BAUTISTA. son losclClnCll1OS 
jUrídico-políticos con los que los monar-
casde la Edad Moderna eonslruyen el Es-
Indo absoluto: fundamentación sobrena-
tl1 ral del poder, el milirarislllo como pIlar 
b<"isico. In sustitución de l lj be ral ismo re-
publicano y clásico por el inlcn ·cncio-
nismo estatal. la ampli a burotnci,t rígi-
damente jerarquizada. la exces i \'a presión 
fiscal, la conversión de losc iudadanoscn 
súlxlitos y el absolutismo -poder del mo-
nan:a para dictar leyes sin est:lr é l mismo 
\; nculado-, lo contrario en sentido ge ne-
ral, a un estado de derecho. 
En el apart:tt.lo B) (Cristi anismo. De-
rechoromano y Dcrccho dc la Iglesia: pp. 
147-1 50). se examina. a propós ito de la 
historicidad de la fi gura de JESÚS. dete-
nidamcllle ycon sumo ac icno un artículo 
rcciclllc de GARCíA DE El\'TERRíA en 
el que se pone de relieve la ill1]J011ancia 
científica de los resultados obtellidos por 
el escriturista y pap ¡rólogo al emán THlE-
DE. Encfecto, este autor ha demostrado -
utilizando toc!a<; las técnicas actuales- que 
disponemos y podcmos ver y tocar en el 
Magdalen CollegedcOxford. un (mgmen-
to de papiro anterior al año 60 de nuestra 
era que transcribe varios fragmentos del 
Eyangelio de San Mateo. Hoy debemos 
saber -afirma THTEDE- quc los evange-
lios son infornlaciollcs fácticas sobre la 
\'ida de un hombre real. Se destaca, as i-
nUsmo,que aunque Jos cientfflcos no pue-
dan confIrmar la. verrtcidad de los Evan-
gelios. la e iencia sí pe nni te asegurar I a <lU-
tenticidad de los mismos. 173 
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De particular impona ncin nos pare-
cen las observaciones dd nutorcnccuni_ 
nadas a encuadrar el nacimiento y muer· 
le de CR ISTO en e l orde n político,jurí-
dico y socia l predominante en esta épo-
ca romana. Las causas -lal1 lo intrínse-
cas como extrínsecas- que contribuyen 
a la difusión del Cristianismo por todo 
el territori o romano son claramente ex-
puestas por MIQUEL. como nos recuer-
da el autor. Se destaca el princip al cho-
que entre Cristianismo y reli gión, y la 
promulgación por CONSTANTINO del 
Edicto de Milán en el 313 que declara. 
la to lerancia del Cristianismo. TEODO-
SJO reconoce <11 Cristianismo corno re li-
gión oficial del Imperi o (a fi nales del s. 
IV) y recomienda a sus súbd itos su 
adopción con arreglo al credo establed-
do por el Concilio de Nicen. (Cabe re· 
cardar tambié n que JUSTIN IAKO, en 
un intento de uniiicaci6n, aspira a la uni-
versalidad de l imperio y de la Iglesia). 
Objeto de especial atención constitu-
ye para e l autor la valoración de la in-
fluencia cristiana en las insti tuciones COIl-
cretas y en el Derecho romano en gene-
ral. En este sentido nos parece muy acer-
tado resaltar con el autor algunas influen-
c ias de la fi losofía el;slia na que afectan a 
determinadas instituciones: Se favorecen 
las manumisiones y se crea la denomina-
da manumissio in eclesiis: se ilificul ta 
el divorcio; se protege a los hijos (as) fren-
te a la potestad paterna: se reconocen 
derechos hereditarios a los hijos no ma-
trimoniales así eomo el derecho de ali-
mentos: se atribuye a los obispos potes-
tad para ejecutar detcmlinadas li berali-
dades tcstamentanas: se prohlt:ie e·l· uso 
abusivo del propio derecho; se mitigan 
las penas y se limilae l tipo de interés para 
evitar la usum. Concluye el apanado re-
saltando la idea introducida a parlirdel s. 
V dc mutua colaboración entre la Iglesia 
y los emperadores. 
El capítulo continúa con una expo-
sición de las fuentes de l De recho en 
época postc\ásica, que, en consonancia 
con la nueva fórmu la política im!X=ranlc, 
será la voluntad del emperador la prin-
ci pal fuente del Derecho, a través de las 
constituciones imperiales que adoptu-
rán la denominación de leges: ésta será 
In única fu ente creadora, pue~ las de-
m{¡s ,ienden a decaer. Así pues, lajuris-
pmdcncia tiende a desaparecer y el De-
recho se burocratiza. Las obras de la ju-
risprudencia clásica recibcn el nombre 
de ¡liS o iura, que tendrían eficacia en 
la medida que el emperador lo estime 
oportuno. En este sentido, podemos re-
cordar con el autor, que pnra evitar la 
inseguridad jurídica acerca de qué es-
critos de juristas clásicos debían consi-
derarse Derecho vigente y poner orden 
a la confusa si tuación. se promulgó la 
mÍls importante de estas leyes, la deno-
minada Ley de Cilas del año 426. En el 
último apartado del capítulo se exami· 
nan las compilaciones de constituciones 
(Icgcs), con especial referencia al Có-
digo Teodosiano, codit1cación oficial del 
Derecho CJl el 438, casi mi l años des-
pués del código dc las Xli Tab las: la 
existencia de las prestig iosas escuelas 
de Derecho de Berito y Constanti nopla: 
las colecciones de iura, como las mix-
tas, de ¡ura y Icgcs; así como lascodifi-
caciones de Derecho romano en los rei-
nos germanos. 
El capítulo decimotercero se dedica 
al Imperio bizantino (pp. 155-165). A 
lo largo de las páginas dedicadas al mis-
mo el autor pone de relieve las coorde-
nadas políticas y culturales que hacen 
que JUSTINIANO acceda al poder en 
el año528. Como es bien sabido, la vida 
y obra de cstc emperador h~ recibido 
valoraciones diferentes)' contradicto-
rias. No obstante. nosolI'OS queremos 
destacar con el autor la excepcional per-
sonalidacl' de JlJSTLNIANU y su pro-
funda aspiración por conseguir la uni-
dad y grandeza de l antiguo Imperio en 
los p¡ano.~ politico-tcrritorial , legislati-
vo y rel igioso. A¡;omcle ~simismo el 
autor el análisis de los logros consegu i-
dos por JUSTL\lL4NO en cada uno de 
los planos referidos (político, religioso 
y legislativo). La unidad legislativa se 
logró a través dc la compilación de 
JUSTrNIANO, que es considerada la 
m{¡s importante recopilación del Dere-
cho de la historia de la humanidad. El 
autor destaca en su anális is minuc ioso 
las etapas que pueden distinguirse en el 
curso de la compilación y funcion.llnien-
to de la comisión compiladora. Asf pues, 
en purid.1d. la compilación consta de tres 
partes: Institutiones (se trata de un li-
bro de texto inspirado funrlllll1enl <l lmcn-
te en las l nstitutiones dc GAYO, aun-
que se tienen en cuenta otros manuales 
de inslituciones de Otros autores: 
FLORENTINO. MARCIANO. PAULQ 
y ULPIANO); Digesta (recopilación 
e.'(cepcional de la jurisprudencia clási-
ca, ium);)' Cod~x (recopilaci ón de las 
constituciones -Ieges- que tuvo dos edi-
ciones), a las cuales se agregan las COns-
ti tu..:io llcs promulg3das por JUST1-
NIANO cntre el año de publicación del 
Código del 534 y el año de su falleci-
miento que se conocen por el nombre 
de NO\'cll ae Constitutiones. Con grnn 
atención es estudiada cada una de las 
partes que componen lacompilaci6n cn 
las pág inas siguientes (pp. 157- 164). En 
cuanto a la jurisprudencia clásica, reco-
gida en el Digesto, se destaca por FER-
NÁNDEZ DE BUJÁN el valor perma-
nente y ejemplar que tiene. en CUllntO 
se caracteriza por el fi no análisis inte-
lectual de las cuestiones planteadas y su 
resolución de la forma más justa posi-
ble confo rme a la legalidad vigente, en 
consecuencia con una interpreta.c ión 
creadora y adaptada al cambio de !ns 
necesidades sociales. A con ti nuación se 
examinan detalladamente los problemas 
fu ndamentales que presenta el estudio 
del Digesto (la rapidez en su confección, 
las inlerpretaciones y la trnnsmisión del 
m,musnito)' el Derecho biz.mtino post-
justinianeo donde se destaca que, a pe-
sar de la prohibición justinianea de no 
reali7..at comentarios a su obra, que no 
se respetó ni siquiera en vida del empe-
radur. fue ron frecuentes las glosas y re-
copilaciones a su muerte {año 565}. 
El capítulo decimocuarto (pp. 167-
179) dedicado al estudio del Derecho 
penal privado, público y proceso penal 
resulta. en mi opinión. uno de los más 
sustanciosos. Con meridiana claridad el 
autor destaca que en 1m siglos anterio-
res a las xn Tablas el sistema de repre-
sión penal aparece inspirado esencial-
mente en principios religiosos. Con es-
tas concepciones la comunidad "reten-
de que no se penurbe la pax deorum. 
La publicación de las XU Tablas supu-
so una sustanciali znción y una progre-
sivadcl imitac ión de las di fercl1 tes eilte-
goríns de ilícitos. As{ pll es, con las XTI 
Tablas la venganza privada queda mi ti-
gada (por pac to o composición volun-
taria) s ie ndo la reg la genera l ya la 
tipificación de la actuación ilícila penal 
y de la ~mción corre~pondicntt:. Se des-
taca e l inicio del proceso dc distinción 
fundamental entre delitos pri vados y 
delitoS Illíbli cos. En opin ión dc FER-
NANDEZ DE BUJ Á.i~ . podría pues afir-
marse que, a fi nales de la Re pública el 
Derec ho penal romano habra sido asu-
mido como competencia propia por el 
Estado, y había concluido e l proceso de 
sacraliz.'lción h:lciéndose laico. En esta 
época comenzaba. asin lislllo. a utili7,.ar-
se distinción terminológica enlre delic-
tum y crimen. 
Esc larecedor resulta el análisis de 
BURDESE, c i!"ado por el autor. j ustifi -
cando la utilización de In calificación de 
Derecho criminru en atención n la dis-
linción enrre penas ptí blicm. y penas pri-
yadas y el interesante esqucma clarifi -
cador sobre el Derecho penal pri vado y 
Dcn::cho pe na l público o criminal ela-
bomlo por el autor. No obstante . como 
señaJaFEru-.'ÁI\TDEZ DE BUJAN. cabe 
afirm ar que en Rom a no cx i ~ tc una ela-
boración sistemátic:l del Derecho penal. 
si bien, a p~utir del Principado aumen-
tan la5 obras de los juristas referidas a 
esta rama del Derecho. 
En Derecho Romano no existe cla-
ramente el princ ip io de legalidad, típi-
co del Derecho Pcnal mudcrno nullum 
crimen null a paena s ine Icge . Si n em-
bargo, el autor en atención a las garan-
t¡as del ciudadano en el ~bilo penal, 
protcgid'ls por la posibil idad de apelar 
a la asamblea popular. el ¡xxlcr coerci-
tivo del magisU-::ldo que sc recorta de 
modo ostensible en el Principado y al· 
gunas circunstanci:l s m;:'ís de la Repú-
blic a, sostiene que podría mantenerse 
con matices. la ex istencia del principio 
de legali dad en el Bajo l lll pcrio en rela-
ción con los delitos y las penas. 175 
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El 'pan,do B) (pp. 17 1- 1)4), que se 
dedica nI anál isis específico de la asam-
blea popu lar como tribunal de justicia 
(iudicium populi), comienza pollicnoo 
de relieve la limitación que supone, al 
poder coerci ti vo de los magistrados, la 
facul lad reconocida al condenado de ape-
lar ¡mlc el pueblo (pro\'Ocatio ud popu-
lum). Continúa con el examen de lastres 
Jeges de provomtiones . en e~pedal re-
ferenc ia a la más moderna (Lex Valeria 
de provocntione, año 300 a.C.). Como 
es sabido, esta explicaci6n tradicional de 
esta rTmtel;a ha sido sustancialmente re-
visada en los últimos decenios. Es posi-
ble, como señala el autor, que la idea de 
apelación popular deba re lacionarse. en 
sus orígenes, con la posibilidad por parte 
del tribuno de vetar una decisión de un 
magistrado (normalmente patricio) que 
supusiese la condena a pena de llluene 
de un plebeyo. La intercessio tribunicia 
encajaría en el sistema si la cuestión se 
remi te a la superior volunt ad del pueblo 
reunido en asamblca. 
Al amíli sis dcl proceso comicial de 
provoc'ltio se dedican las páginas si-
guientes. El apartado te.rmina con una 
interesante conc lu sión de FERNAN-
DEZ DE BUJÁN relativa a la valora-
ción de la apelación ciudadanaell la que 
nos diee que cahe ati nnar glle el reco· 
noc imiento del eaníclcr obligatorio de 
los plebisótos para todo el pueblo a par-
tir de la Lex Hortemia de l aft0286 a.e. 
y la sanción legal de la provocatio ad 
populum por la Lex Vnleria de pro· 
vocatione de l 300 a.c., hace pos ible 
afi rmar la ex istencia de soberanía po-
pUI'dr <;;J1 ¡'d J':X1)l(ClirCit H)l1litoa en ti ~l~ 
glo 1II a.C. 
Los rribunales penales públicos penna-
nentes (q uaestiones perpertuae) creados 
para el conocimiento y sanción de actua-
ciones ilícitas tipificadas como delitos pú-
blicos, son objeto de un análi:sisespccífi-
co en el apartado C)- Los tribunales per-
manentes suponen un paso fundamental 
en la reforma del Derecho y del proceso 
penal. Se destacan pormc/lorizadamente 
los más im¡XlI1antcs delitos públicos que 
se jllzgaban por medio de tribunales pero 
manentes (crimen de ambitw, fa lsi -di-
versos supuestos quc se i Ilcluyen-, de pla· 
giuffi, de maieslatis, de homicidio, de 
iniuria,de vis publica y vis pri~' ata, de 
peculatus y de sacrilcgiuffi, de adulte· 
rio, de calumnia). Se examina en las pá-
gimls finales 1 a progres iva reducción de la 
competencia de las qllaestiolll'.'l perpe· 
tuae en el Principado y ellmperio, en be-
neficio del príncipe y sus delegados. En el 
siglo IU desaparece de manera definitiva 
la competencia de las antiguas quaes-
tiones, totalmente absorbidas por los ór-
ganos de la <:ognitio. Se tipifican como 
deli tos nuevos supuestos. L.15 páginas fi-
nales se dedican a analiz.'U' las notas más 
destacadas de 1 Derecho penal en estas eta-
pas. entre las quccabc destacar con el au-
tor: introducción de circunstancias ate-
nuantes, graduación de las penas seglÍn la 
calegoría social de las personas: la cárcel 
no es una pena si no Wla detención preven-
tiva; se tipifican nuevas conductas delic-
ti \'as, especial mellte para defender la nue-
va fe ortodoxa cristiana; agravación de las 
penasenelPrincipadoy atenuación de las 
mismas en época postc1ásica; nueva miti-
gación de las penas con JUSTIN1ANO; 
El capítulo decimoquinto (pp. 181 -
208) se dedica al Derecho administrati-
vo romano y al Derecho fiscal romano. 
Este capítulo. que: es el más denso de toda 
la magnífica obra de FERNÁNDEZ DE 
BUJÁN r~ul ta, a mi juicio, verdadera-
mente ilustrativo de la propia actividad 
administrativa romana. Se trata -en mi 
opinión- de la pane mas original que tie-
ne eie l1amente la fasc ill flción propia de 
las hipótesis revolucionarias, la mayor ri-
queza informativa y que mayor número 
ul;: ~ugtr~ncJ;1:l plillnea; lU que t:onU1l)U-
ye a iluminar cuestiones centrales del De-
recho administrativo romano. Se inicia 
esta exposición con una loma de IXIsicióll 
del autorque,fI mi jllicio, es perfectamen-
te asumible como ya he puesto de relieve 
en un anículo mío recientemente publi-
cado. Es bien sabido la gran infl uencia 
francesa en la elaboración de códigos uni-
tarios y autónomos de Derecho adminis-
trativo, J1(J obstante, como sostiene FER-
N.ANDEZ DE BUJÁN, no parece acer-
tada la opinión de que el Derecho admi-
nistrativo moderno surge en el siglo XIX. 
Tal nfinnación se debe, en parte, a la 
ausencia de una n..wnstrucción dogmá-
tica del Derecho administrativo. En este 
sentido, Ctibe hacer referencia. entre otros. 
a SCHU1.2, el cual adviene ¡¡ los estu-
diosos de un." de las lagunas más graves 
de nuestra ciencia: la exh1encia de un Ira-
lado de Den."eho administrativo romano. 
Afmna FERNÁXDEZ DE BUJÁN que 
no se tmla de pretender reconstruir el 
Derecho adminislnui vo romano como un 
apriorismo científico por su interés hi s-
t6rico, es que la conexión histórica del 
Derecho romano con el Derecho jllibliw 
vigente exis te aunque no la estudiemos. 
Se trata, como seliala el ,Iulor, de estu-
diar y cOl1stnlÍr la dogm.ítica administra-
tiva romana con los modernos métodos 
históricos. Asimismo, cabe señalar que 
deslaCóldos admi nistr:1tivistll.~ actuales han 
resaltado y valornclo en instituciolK.'S con-
cretas la innucncia del Derecho romano. 
Sin embargo, (:umparto con el autor que 
es superior la innuencia ejercida por el 
Derecho romano en el desarrollo }' en la 
evolución del Derecho administrnti vo 
moderno. yen el Derecho público en ge· 
neral. que la que ha sido reconocida por 
la actual doctrina administrativa. 
No hay, pues, manero:! de eludirel plan-
teamiento de la cuestión capital: ¿existió 
enRoma un Derecho administrativo? To-
dos los ordenamientos jurídicos. illcluso 
los más simples, tienen una estnJctuOl u 
organiz.'1ción administrativa, si bien aun-
que en el caso de Roma no e:<iste en el 
plano técnico un cuerpo normativo autó-
nomo, parece legítimo. como sostiene el 
amor, utilizar la moderna expresión ver-
bal Derecho administrativo que no perte-
nece a la trndición jurídica romana. pero 
sí a la tmdición romanistica. par.! referirse 
al ámbito de experiencia administrativa 
romana; ámbito al que dedic." el aUlOr el 
apanadosiguienteen el que se deslaca: la 
organiz.'\Ción administmtiva de los lerri-
tOTius COll(IUislados -concretada en la ce-
lebmción de tratados internacionales y en 
la creación de municipios. coloni as y pro-
vincias-; un denso, minucioso y enrique-
cerlor nmílisisde las competencias atribui-
das a la adm inistmción pública, con espe-
cial referencia a las (.'Oncesiollcs adminis-
tmtivas, tutela de la salud pública, aguas, 
minas y vfas públicas. 
A la luz de las consideraciones )' 
valoraciones sustancialmente persuasi-
vas apol1a.das por e l autor en su dilata-
da exposición nos parece acertado afir-
mar que no queda abicrto el acceso a 
grandes dudas sobre la continuidad his-
lóricae interdependencia también en el 
ámbito del Derecho adminislratl\'o. 
Muchas son las fuentes j uñdicas y no 
jurídicas que así lo <ltestiguan . 
Algo parejo acontece en el desarrollo 
del últimO apan..1.do dedicado al Derecho 
liseal ro01ano, de ah í que no sea de ex-
trañar, como nos recuerda el nutor, que 
numerosos térmi nos ut ili zados por los 
romanos hayan perdurado aún hoy en el 
moderno léx.ico de las finanzas: <l.crano» 
(aerarium), «fraude fiscal ~ (fraus (ascÍ), 
.. tributo» (Iributum), «estipendio» (sti-
pendium), «censo» (ccnsus) ... 
En suma, las dili cuhades que con-
lleva un estudio de est:! índole no impi-
de" a FERNAl\'DEZ DE BUJAN sos-
tener que ni las contingencias históri -
cas, ni la dispersión de nuestras fuentes 
de informac ión impiden reco nocer el 
rico material jurídico del que se ha apro-
vechado la postcrid:"ld para la const rllc-
ción del Derecho fi nancicro. 
En delinitiva , se pone de relieve w n 
este autor, una vez más, que el Derecho 
fisca l romano constituye un elemen to 
fundamental e ineludible del que se IIU-
tre también la modema ciencia jurfdica 
fi nanciera en materia de impuestos. 
Para finaliulr, en relación con el 
Derecho Público Romano de FERNÁJ..J-
DEl DE BUJÁN nos parece lIcertado 
decir 10 siguiente: La riqueza de las 
aponaciones . elegancia del discurso y 
claridad de ideas del autor hacen que nos 
encontremos ante una obra maestra que, 
en llUe~tra opinión , supone ulla utilísi-
ma oferta para 1;, modema bibliografía 
del Derecho romano público, que sus-
cita abundantes argumentaciones y te-
mas de meditación; conci liando el rigor 
lógico con la fami liari"lflción dcl lcngua-
je, la que faci lita una lectuT'tt atenta has-
ta la últi ma página. 177 
